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Introducción
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Aún extraño a Michael Jackson. Lo extraño por haber sido un brillante talento musical y una estrella del pop. Lo extraño como ser humano. Pero aún más importante, lo extraño como mi amigo.  

Las cosas que más atesoro de mi tiempo con Michael, donde tuve la fortuna de acompañarlo en más de 80 conciertos en todos los continentes, fueron las conversaciones íntimas que tuvimos sobre sus planes para la segunda fase de su vida. Fue precisamente en esas conversaciones en las que Michael reveló sus pensamientos, sentimientos y visión más íntimos para el futuro.

Algunos quizá recuerden de la brillante compra de Michael en 1985 del catálogo de los Beatles por $47.5 millones, ahora valorado en más de $2 mil millones. Y sin duda, hay aún mucho sobre lo perspicaz, lo profética, la persona de negocios que fue Michael Jackson, y que el mundo nunca llegó a conocer y apreciar en su totalidad. Si Michael hubiera realizado las compras y las asociaciones visionarias que deseaba, incluidas la compra de Marvel Comics y Disney, Michael habría sido una de las personas más ricas del mundo. Por ello, siento que es mi deber, mi responsabilidad y mi obligación de compartir esto en nombre de mi amigo. 

Más allá de lo poderoso que podría resultar hablar sobre lo genio que él era en lo comercial, tengo mensajes de correo de voz y copias de documentos originales, para que los lectores los experimenten por si mismos. Con este libro electrónico interactivo, mi objetivo es presentarle al mundo un lado diferente de Michael Jackson: el Visionario.


Con cariño,



Dieter Wiesner
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A Mi Manera
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Miami, Florida, Febrero de 2003

TOC- TOC, el silencio perfecto en el lujoso Miami Oriental Hotel de 5 estrellas se había esfumado, tocando en la puerta de un huésped a la vez. “¿Se encuentra Dieter aquí?” Y unos momentos más tarde, en otra puerta se escuchaba, TOC-TOC, “¿Alguien ha visto a Dieter?” 

Poco después de las cinco de la mañana, y vestido con una bata azul de hospital y un gorro quirúrgico blanco, estaba el indiscutible rey del pop, Michael Jackson. Estaba tocando todas las habitaciones de hotel en su piso, un tanto desesperado por encontrarme. 

Como manager de Michael, mi habitación normalmente estaba justo al lado de la suya. Pero como Michael a menudo se mantenía activo durante la noche escuchando o experimentando con música, de vez en cuando me cambiaba a una habitación en el piso inferior para que pudiera dormir bien por la noche. O, cada vez que esperaba la visita de alguien, me encargaba de conseguir una habitación adicional en el piso de abajo, porque Michael era conocido por tocar la puerta y entrar. Y no quería que Michael, o mi invitado, fuese sorprendido. 

Cuando Michael no me llegaba a encontrar en su piso, se dirigía al nivel inferior y continuaba buscando hasta que finalmente me encontraba. Cuando escuché el TOC-TOC, en mi puerta, miré hacia afuera para ver que era Michael.

Sin despertarme por completo, lo dejé entrar y nos sentamos en mi cama. “¿Qué estás haciendo, Michael?” Y así empezó a llorar. “Dieter, mira lo que he recibido.” Sin mirarme, me entregó un sobre, marcado como “personal y confidencial” por su contador, Barry Siegel. Así que escribí la hora en el sobre (5:40 am) y comencé a leerlo.

La carta esencialmente decía que el dinero de Michael ya no estaba. Y esto le colocaba mucha presión a Michael para que hiciera las apariencias que le molestaba para que pudiera “mantener su estilo de vida.”  

Y así continuó sollozando: “Mira lo que están haciendo, Dieter. Después de darles miles de millones, mira lo que me están haciendo.” Intenté mantenerlo tranquilo, pero él se derrumbó. Después de abrir la ventana del balcón, coloqué la carta y el sobre en una mesa lo más lejos posible, me senté a su lado y lo tomé en mis brazos. Él continuó mirando la carta como si no pudiera creer que fuera real.

“Michael, no llores,” le dije. “No te irás a ninguna parte. Te quedarás en tu habitación. Yo me encargaré de esto.” 

Y así mis esfuerzos por calmarlo eventualmente funcionaron, y pude ver algo de alivio en sus ojos, mientras el sol brillante comenzó a iluminar la habitación.

Y como aún estaba sentado en la cama, Michael me sorprendió al decirme: “Dieter, ¿puedes asegurarte de que cambiemos todo?” Necesito nuevos abogados, nuevos contadores, todo nuevo.” 

Asustado por la gravedad de su solicitud, le respondí: “Michael, eso podría ser peligroso.” Regresemos a tu habitación para que puedas descansar.

Los dos estábamos completamente agotados. Y así fue como logré que Michael regresara a su suite, sin que lo vieran. Mientras me preparaba para dejar la suite de Michael, él me reiteró: “Necesitamos deshacernos de todos y comenzar de nuevo.” Ya estaba decidido. Antes de salir del hotel, Michael redactó cartas de despido para los miembros de su personal. A principios de febrero, terminó de escribir y enviar las cartas por correo.

La solicitud de limpiar la casa se había estado gestando durante algún tiempo. La carta del Sr. Siegel fue la última gota que derramó el vaso. El daño que causó fue irreparable. 

Una vez de regreso en mi habitación, recordé algunas de las conversaciones que Michael y yo tuvimos al finalizar su gira HIStory World Tour en 1997. Michael y yo discutíamos sus planes para el año 2000 y el futuro. Lo que más me sorprendió de nuestras charlas fue que un mega artista de la talla de Michael Jackson, adorado por millones en todo el mundo, parecía sentirse como si estuviera solo. Tenía muy pocas personas en las que confiaba. 

Y con frecuencia, cuando estábamos en el Rancho Neverland, Michael salía de su habitación y nos sentábamos en la mesa para comer y hablar. Ya que conmigo él no tenía que ser Michael Jackson, el rey del pop, podía ser él mismo. Me compartiría su disgusto con su equipo de administración y sus resultados comerciales. Sentía que las personas que lo representaban carecían de visión. Querían que él siguiera haciendo las mismas cosas. Sin embargo, Michael tenía una idea radicalmente diferente. 

En una conversación que recuerdo, le pedimos a Michael que nos compartiera sus sentimientos y lo que le disgustaba.  

Michael comenzó: “Ya me he cansado de vivir mi vida como un mono entrenado y tener que actuar para otros...”  

Casi me atraganté con lo que estaba comiendo. “Michael, ¿qué quieres decir?”

“¿Alguna vez has visto las películas antiguas del hombre aventurero?  ¿El tipo que iba de calle en calle tocando música con un pequeño mono, vestido con un sombrero puntiagudo, que saltaba de arriba y abajo golpeando dos tazones juntos?”

“Sí, por su puesto.” Ya lo había visto antes,” respondí.

“Bueno,” continuó Michael, “Me siento como un mono que lo han entrenado, mientras los demás recogen el dinero de la multitud reunida en el espectáculo.” Y Michael estaba decidido a cambiar esa realidad. 

Contrario a la representación de los medios de comunicación tradicionales, Michael tenía un agudo sentido de los desafíos históricos que enfrentaban los artistas afroamericanos. 


“No es casualidad que todos los grandes artistas negros terminen sin un centavo. Mientras que los blancos siguen teniendo sus casas y autos. A menudo dicen que gastamos mucho y que tenemos muchas fiestas. ¡Pero mienten! ¡Les roban! Los contadores le roban. Los abogados le roban. Es casi como una conspiración para terminar con ellos porque saben que el dinero es poder. Y que tan pronto como uno obtiene el dinero, temen perder su poder. Y nosotros tenemos que ser los pioneros, los innovadores para romper esta terrible tradición.”


En ese momento de la vida de Michael, a él le preocupaban las siguientes preguntas: “¿Qué he logrado?” “¿Cuál será mi legado?” Y “¿Qué es lo que todavía quiero hacer?” Michael no solo empezaba a tener más claridad sobre lo que quería hacer, sino que también tenía muy claro cómo quería hacerlo.


“No queremos morir sabiendo que no logramos nuestros objetivos. Quiero morir sabiendo que hice todo lo que quería hacer. Y que Lo hice a mi manera...”


Después de la carta de Barry Siegel, mi relación profesional con Michael se intensificó considerablemente. Un día, mientras aún estábamos en Florida, Michael me llamó a la sala de su suite. Al entrar, Michael estaba sentado con cinco abogados a su alrededor. Mientras que yo tenía una mirada un tanto confusa. 

“Dieter, todos están aquí porque, como ya sabrás, estoy haciendo cambios considerables en mi equipo. Hice arreglos para otorgarte un poder legal.” Mientras señalaba la mesa en el centro de la habitación donde estaba visible el acuerdo. El poder legal significaba que
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